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Señores D. Camilo Aguirre, D. Francisco J.

Rojas i demás miembros del Directorio del

Partido liberal -democrático de Atacama.

Copiapó.

Distinguidos amigos i correlíjionarios:

Ni el tiempo, ni la distancia, ni la adversidad, han
borrado en mi los afectos que me ligan á los com

pañeros de la cruel contienda de 1891. He vivido

i he sentido con Vdes. las emociones de los acon

tecimientos, tristes para nuestra causa, tremendos

para nuestra patria. He seguido los movimientos

operados en esa provincia i he aplaudido la ener-

jía de los principios siempre vivos i sustentados

por Vdes. al través de la desgracia. He confiado

en que, fieles á nuestra común bandera, los corre

líjionarios no caerían envueltos en las asechanzas

del vencedor, como no se habían doblegado ante

el látigo con que nos heria. He mantenido viva

mí fé de la justicia i casi divisaba el día de la re

paración solemne de tantos agravios, no por armas,
ni por violencias, sino por el ejercicio del derecho

i de la lei; no por odios, ni por venganzas, sino

por convicción de la verdad de nuestros principios
Í por amor de nuestra patria.
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Pero aquella confianza profunda de un porvenir
de rehabilitación la he sentido caer de improviso
en el vacío, con la abdicación de nuestros princi

pios i hasta de la honra del partido en aras de

vencedores que mantienen usurpados los derechos

lejítimos defendidos en los comicios i en los cam

pos de batalla.

Me impulsa, con tal motivo, la necesidad de

comunicar mis apreciaciones sobre la nueva situa

ción creada con la alianza entre nuestros directores

de Santiago i el gabinete del gobierno impuesto
por la revolución, porque he sentido levantarse en

mí alma ardiente condenación de un acto que es

timo la inconsecuencia con el pasado, la humilla

ción de nuestra bandera i, lo que es grave í hasta

enorme, la desaparición ó la muerte de la entidad

política que se ha llamado partido liberal-demo

crático.

I los busco á Vdes., señores i amigos mios,
porque con Vdes. compartí las primeras amargu
ras de mi durísima misión de Atacama en 1891 ; i

me permito invitarlos á oirme á la luz pública por-
que considero un alto deber de conciencia no ca

llar ni hablar en silencio ante el derrumbamiento

que preveo, i porque es justo que no se prive á
un leal soldado de las filas dar el alerta del abismo

que se abre.

La Asamblea de Talca ¡ la reorganización del

partido en todas las provincias de la república
mostró al pais el vigor con que su bandera rena
cía de entre ruinas i cenizas, dignificada por el sa
crificio i vivificada con la indignación de los desas
tres acarreados á la patria en dos años del réjimen



sustentado por el gobierno de la revolución triun

fante.

Se declaró que el programa estaba escrito en los

actos i principios de la Administración Balmaceda,
i se convino en que la autonomía del partido se

imponía como deber imprescindible de convic

ciones i de honor. La independencia absoluta res

pecto délos demás partidos i fracciones departido,
era esencial i lógica para el mantenimiento i desa

rrollo de nuestras ideas. Para ellos se disponía el

combate; contra ellos organizábamos nuestros ele

mentos; á ellos disputaríamos el triunfo del go
bierno por el imperio de las doctrinas. ¿Es dable

concebir que en unión de ellos podamos ir al triun
fo de nuestros principios i á la rehabilitación de

nuestros fueros?

Se comprendería que en la duda de si el par

tido liberal -democrático constituía mayoría en el

país se hubiese pactado alianza honrosa con otros

elementos de oposición, ó se hubiese declarado

honradamente el retiro del campo de la lucha, en

honor de la opinión imperante del pueblo; pero, la

elección del 4 de marzo constituyó el congreso i

losmunicipios con representantes de las cinco agru

paciones políticas que dividen la opinión, eviden

ciando con las cifras que los sufrajíos favorecían

preferentemente á los candidatos de la agrupación
liberal-democrática.

Las urnas constataron ese dia la condenación del

réjimen oligarca de la revolución, i el tribunal so

berano del pueblo dio su fallo de adhesión al ré

jimen democrático de Balmaceda i su partido.
I tal elección se producía en contra de un go

bierno de coalición de todos los demás partidos,
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hallándose proscritos muchos, i en el pais, presos

unos, i confinados otros, de nuestros directores i

candidatos; tenia lugar durante el estado de sitio i

en pleno réjimen de opresión, de amenazas y per

secuciones de mas de dos años de duración!

Queda establecido que, realizada lá misma elec

ción en condiciones regulares de libertad, el triunfo

de las urnas habria correspondido, sobre el total

de las fuerzas enemigas coaligadas, al partido que

al través de tantas hostilidades obtuvo preminen
cia sobre cada una de las otras agrupaciones i que

venció en detalle á muchos de los mas conspicuos

jefes de la coalición revolucionaria.

Pero si tal hecho no se producía por el momen

to, habria de producirse en una elección próxima.
Y ¿qué se requería para ello?
Elmantenimiento del programa i la autonomía

del partido.

Veinticuatro diputados de obligada i constante

hostilidad á todo Gabinete que sustentara los prin
cipios de la revolución, unidos á cualesquiera de las
otras agrupaciones que, á su vez i por otros moti

vos, se alternaran en la oposición al gobierno, ha
bria hecho imposible el sostenimiento de ningún
ministerio parlamentario i habria creado al pre
sidente don Jorje Montt el siguiente inexorable

dilema:

Sistema parlamentario mediante la alianza libe

ral-conservadora, ó reconocimiento de laimposibi-
dad de este sistema.

Lo primero, tendría por consecuencia la consuma
ción del desprestijio del gobierno ante la mayoria
del pueblo de Chile, i su consiguiente ruina. Lo



segundo, implicaría la justificación absoluta de la

Administración Balmaceda i la próxima rehabilita
ción de sus derechos.

I si no optaba por alguno de los términos del

dilema, otra solución se habria impuesto, graví
sima para ellos: El estado revolucionario, ó la

crisis presidencial; situación cualesquiera de ellas

que estaría de mas analizar.

El Directorio de Santiago no ha optado por el
único camino que conduciría á tales resultados, i

que estaba marcado por el decoro, por la lealtad

i por los intereses del partido i d^la patria.
Ha optado por el sendero úni'^que estaba ve

dado á nuestros principios, á nuestro honor i á

nuestros deberes.

Ha optado por la alianza con el Gobierno que

dividió con sangre nuestras doctrinas, que ha usur

pado los derechos lejítimos de gobierno, que nos

ha humillado y escarnecido.

Este apoyo á la presidencia de D. Jorje Montt,

en forma de alianza con su gabinete, significa la

inmunidad de la revolución mas criminal de Chile,
la solidaridad de la crisis comercial i de los infini

tos males derivados de ella al pais; el reconoci

miento de la usurpación del gobierno i del réjimen
invocado para el alzamiento.

Y ¿quiénes arrastran al partido á tal vergüenza,
ó lo rinden á las caricias del poder? Nuestros direc

tores, nuestros representantes; los depositarios de

nuestra fé, de nuestra conciencia, de nuestros de

rechos.

Perdón i olvido exclaman á voces nuestros

labios, i ellos responden á nuestros jefes: Id al os

tracismo por traidores á la patria!
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Perdón y olvido, i una satisfacción no ha sido

escuchada!

Perdón i olvido, i los veteranos del ejército

permanecen borrados del
escalafón!

Perdón i olvido se habrían albergado en nues

tros pechos, pero respondiendo á conducta hidalga
del vencedor i sin abjuración de compromisos.
Olvido i perdón tendrían su lugar después de

espontánea y amplia amnistía; después de actos

de reparación de tanto inaudito atentado; después
de terminado ó caído el período presidencial; des

pués de igualados los derechos, en fin.

Antes, jamás!
Dispensad, señores, el calor de mis palabras,

pero lo siento rojo en la frente contemplando
nuestro cuerpo en tierra, en solicitud de favores i

de gracia al opresor que no levanta aun su planta
del pecho desgarrado de la víctima.

Habria querido una vez mas someterme á la dis

ciplina i á la obediencia, i guardar resignado en

mi humilde retiro los sentimientos que fueren con

trarios á la dirección impresa al partido, pero ante

la enormidad de los hechos, no me es posible.
Considero que en extremos tales cada ciudadano

tiene el derecho i la obligación de levantar pro
testa.

La elección de marzo hizo caer el ministerio de

la coalición liberal-conservadora-nacional. Desde
ese instante empezaron las contemplaciones i ace

chanzas con nuestros amigos.
Durante dos meses fué imposible á don Jorje

Montt constituir un gabinete que tuviera el apoyo
de una mayoría parlamentaria. Conforme á los
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principios que triunfaron en la Placilla i que lo
llevaron á la Moneda, era natural que la buscase

por interés de su propia existencia política. Era

natural, también, que nuestros representantes en el

Congreso exijieran el cumplimiento de aquel pro
grama para que cayera por la evidencia de su im

posibilidad en Chile.

Pero con asombro hasta del estranjero, los

adalides del réjimen representativo, los elejidos
del pueblo en nombre de este principio, han caidc

en el lazo tendido por aquellas contemplaciones i

aquellas acechanzas, yendo á doblar la cerviz á sus

victimarios, dando el elemento que faltaba para la

constitución de un ministerio de réjimen parlamen
tario.

No puede invocarse siquiera el peligro para las

instituciones liberales que amenazaría la subsisten

cia de un gobierno liberal- conservador. No, porque
los radicales habrían estado de nuestro lado para

impedirlo; i no, porque el pueblo elector lo habria

impedido también. ¿O se desconfia de que la ma

yoría de los chilenos sea liberal? Se olvidaría, en

tal caso, la misma elección de marzo, que dio las

tres cuartas partes de los sufrajios á los elementos

liberales del pais. I en este punto, ¿puede desco

nocerse que el liberalismo de gobierno cavaria su

condenación i su tumba con la continuación de la

coalición?

En cambio, es la condenación i la tumba del

liberalismo lejítimo la que se cava con la coa

lición de balmacedistas i gabinetes de D. Jorje
Montt, permitiendo la absorción del partido libe

ral-democrático en el partido de gobierno.
I el desaparecimiento de nuestra bandera i la
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condenación de los hombres que han sido su ba

luarte es tan inmediata i tan clara, i tan aceptada

ya por los firmantes del pacto de alianza, que han

permitido pronunciars'e sin una protesta la senten

cia de condenación de los ministros de Balmaceda;

que han concurrido á la elaboración del proyecto

de lei de amnistía, han escuchado impasibles su

oposición en el Senado i talvez se disponen á dar

sus votos de propio perdón.
En la Cámara de Diputados, la profesión de fé

del balmacedismo es la adhesión al programa mi

nisterial que declara el imperio del réjimen parla
mentario.

La condenación del ministerio Vicuña, consu

mada en los Tribunales en los momentos mismos

en que nuestros amigos pactaban la alianza, no es

la condenación individual de seis hombres. (Hago
voluntaria abstracción del especial carácter polí
tico que invisten las personas que lo constituye
ron, de sus títulos á la consideración de sus con

ciudadanos i del civismo i lealtad de sus actos.) Es
el fallo del Congreso revolucionario i de jueces
políticos que, á ejemplo de la insidiosa Esparta
condenando á los nobles jefes atenienses que ha
bían salvado la patria común, invoca las fórmulas

legales para ajusticiar la Administración de don

José Manuel Balmaceda i de sus abnegados Se

cretarios.

Bien que la sentencia i la aparatosa tramitación

preliminar del Senado no merezca sino el ridículo

Í el desprecio para los acusados i para la jente
sensata de la época, i que no signifique ante el

veredicto de la historia sino la propia condena

ción de los que visten artificiosamente la toga



— II _

para juzgar en causa en que fueron actores; pero
ello no escusa de responsabilidad á los que no

han cuidado de parar el golpe aleve anunciado i

esperado para la misma hora en que debían cru

zarse las manos de la reconciliación. I, si tarde fué

advertido, el silencio i la indiferencia de prensa i

hombres es inconcebible.

No cabe mas análisis en sucesos de tal mag

nitud, pero demos aun lugar á la esperanza de

que se impongan el patriotismo i el deber a!

error profundo que en mala hora desvia nuestra

marcha.

O seria forzoso creer que los hombres de hoi

no son los de 1891 !

Termino esta carta con una declaración i una

súplica.
No pienso que deban perpetuarse los odios, ni

los abrigo en mi alma. Ansio la paz entre herma

nos nacidos en un mismo suelo i mas con quienes
exista el lazo eterno de las comunes aspiraciones
de libertad. Anhelo que los principios se discutan

sin prevenciones ni sentimientos mezquinos. Bien

venida sea la paz, con honra y en su hora.

Dignaos, Señores, decir á vuestro amigo que

por las crueldades del destino se ha condenado á

vivir lejos de vuestro lado, si la evolución trascen

dental del Directorio de Santiago se ha operado
con el acuerdo de las juntas directivas de las pro
vincias; sí ha habido asambleas, ó al menos, cam

bios privados de ideas con nuestros correlijio-
narios en el pais.
Si ello ha existido, habria de creer que mis
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juicios eran errados y me conformaría á un retiro

mas completo, guardando en el pecho mi fé. Mas,
si como lo creo, hai allí muchos, como acá unani

midad, para protestar del pacto de abdicación,
confiaré todavía en que habrá de impedirse que

una lápida cubra las cenizas del partido liberal-

democrático hasta que una jeneracion mas feliz las

aliente de nuevo con el alma de Balmaceda í el

brazo de los que guarden incólumes el respeto de

su nombre y sus ideas.

Con mis mejores é invariables sentimientos de

amistad, saludo á Vdes. como affmo. correlijiona-
rio i atento servidor

D. Risopatron Cañas.

Rep. Arjentina, Rio Cuarto, Julio 20 de 1894.


